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EPÍSTOLA DE SAN PEDRO 3,8. Tened todos unos mismos sentimientos, sed compasivos, amaos 
como hermanos, sed misericordiosos y humildes. No devolváis mal por mal, ni insulto por insulto; 
por el contrario, bendecid, pues habéis sido llamados a heredar la bendición. Pedro, como 
providente capitán de barco, viendo que la barca a él confiada era golpeada por las olas del mar 
enfurecido y que estaba expuesta a vientos y peligros, a fin de que pudiese llegar incólume a puerto 
tranquilo, con admirable maestría la proveyó de mástil y velas, timón y ancla, remos a uno y otro 
lado. 
 
   Efectivamente, él dice: tened todos unos mismos sentimientos. Este es el mástil en medio de la 
barca , la unanimidad de fe y corazón en medio de la Iglesia: Sed compasivos: esta es la vela Como la 
vela empuja la nave, así la compasión te impulsa a socorrer la necesidad de tu prójimo. Amaos como 
hermanos: mirad el timón Como el timón dirige en línea recta el navío sin dejarlo desviarse a los 
lados, así también el amor fraterno dirige la asamblea de los fíeles. Sed misericordiosos Esta es el 
áncora .Como el áncora agarra con su curvatura, y al mismo tiempo que agarra es agarrada y 
entonces sujeta a la nave, así también la misericordia; cuando conquista al prójimo por el corazón, es 
conquistada por el prójimo, y cuando sujeta, es sujetada, y cuando ata, es atada. Así atada la nave, es 
decir, el alma, queda tranquila y estable sin que las ondas de las tentaciones ni los vientos de las 
malas sugestiones la muevan. Modestos y humildes: estos son los remos del lado derecho. No 
devolviendo mal por mal, al contrario, bendecid: estos son los remos del lado izquierdo. 

ORACIÓN 

Si nuestra barca está preparada y adornada con estos ocho instrumentos, podrá llegar con 
rumbo seguro a la bendición de la herencia eterna, al puerto del eterno reposo. Dígnese 
concedérnoslo el que es bendito y glorioso por todos los siglos. 

 


